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INTRODUCCIÓN:01

1.1 Contexto y desafíos normativos para el 
desarrollo forestal en Bolivia
Los bosques en Bolivia cubren el 60 % de su territorio, por lo que es fun-
damental que estos recursos aporten al bienestar de su población. Una 
estrategia fundamental para esto son los instrumentos políticos y legales 
que lo faciliten. Sin embargo, para formular una política forestal hay que 
tener en cuenta los intereses diversos, y a veces contrastantes, relaciona-
dos con el aprovechamiento y la protección de los bosques. Para esto se 
requiere un acuerdo institucional que promueva y facilite el diálogo de 
manera que la política se ejecute eficazmente, se perfeccione operacio-
nalmente, se coordine con otras políticas, incorpore nuevas iniciativas y se 
vaya adaptando a lo largo del tiempo (FAO 2010). Por ello, es importante 
la revisión, actualización y contrastación con la realidad (Enters, Ma. Leslie 
2003 y Durst 2003). Además, la política y la normativa vigente tienen que 
ser ampliamente difundidas entre los usuarios de los recursos forestales. 
Una política y normativa forestal que nadie conoce, ni entiende bien tiene 
repercusiones limitadas (FAO 2010) en la práctica cotidiana, que es lo que 
más importa.

FAo PArA mejorAr 
recoMienda 

el cuMpliMiento  

de la política  

y norMatividad  

forestal

Racionalizar, simplificar y hacer equitativas y 
transparentes las leyes y las políticas forestales; 

Mejorar la vigilancia de los bosques; 

Fortalecer las capacidades institucionales

Formular políticas intersectoriales considerando 
las dinámicas sociales y económicas, ilegales  
en la explotación forestal (FAO 2019).
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Para avanzar hacia una gestión forestal par-
ticipativa se sugiere considerar conceptos 
de territorio y territorialidad de actores (Pa-
tiño 2018); así como transferir poderes a las 
organizaciones locales con el fin de generar 
capacidades de decisión y control local. En 
Bolivia, la delegación de responsabilidades 
llega solo hasta las municipalidades, pero las 
comunidades indígenas, agroextractivistas 
y campesinas que constituyen verdaderas 
formas de gobierno local y tienen influencia 
en la gestión de los recursos forestales no 
tienen mayor participación en la toma de 
decisiones. Es también indispensable invo-
lucrar a los sistemas de gobierno tradicional, 
cabildos indígenas y sindicatos agrarios en 
la gestión pública de los recursos forestales. 
(Pacheco 2006). Esto porque la gestión de los 
bosques responde a contextos y dinámicas 
sociales, económicas y políticas particulares 
en cada región (Patiño 2018).

Es preciso avanzar en la construcción de mer-
cados más justos y equitativos. La mayoría 
de colonos, indígenas y productores agroex-
tractivistas están conectados a los mercados 
y venden de manera ocasional o regular. Sin 
embargo, tales mercados son por lo general 
imperfectos, ya que existe muy poca infor-
mación de precios y se imponen los compra-
dores monopsónicos que dictan los precios 
y condiciones de transacción. Esto hace que 
los dueños de los productos obtengan be-
neficios relativamente bajos y que los mayo-
res beneficios económicos sean capturados 
por las élites locales de intermediarios, que 
cuentan con capital y conocen cómo operan 
los mercados. Los productores forestales ne-
cesitan mejor información, servicios de mer-
cadeo y comercialización, así como oportu-
nidades de transformación para aprovechar 
el potencial de los PFNM (frutas, fibras y 
plantas medicinales) para la generación de 
ingresos (Pacheco 2006).
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El Estado debe trascender de su rol de gen-
darme, y superar la obsesión de imponer 
regulaciones y control, para convertirse en 
promotor del desarrollo. Una de las mayores 
deficiencias del actual sistema público fo-
restal es la carencia completa de servicios de 
extensión forestal y recursos crediticios para 
pequeños productores, colonos, indígenas 
y agroextractivistas. La ausencia crónica de 
servicios de extensión forestal pública ha 
impulsado a la cooperación internacional y 
ONGs para que de buena voluntad den apo-
yo de asistencia técnica y extensión forestal 
(Pacheco 2006).

Se requiere una visión intersectorial en lo 
forestal que haga explícitos los impactos de 
las decisiones de las políticas macroeconó-
micas y sectoriales sobre los bosques y así 
detener las incesantes amenazas de defo-
restación y degradación forestal. Gran parte 
de los problemas del sector forestal se origi-
nan en la agricultura, la cual es promovida 
por incentivos comerciales, por la expansión 
de la infraestructura de transporte y por una 
política de tierras que favorece la conversión 
del bosque para el reconocimiento del dere-
cho propietario (Pacheco 2006). Asimismo, 
existe distanciamiento y asimetrías entre 
los subsectores agrario, forestal y ambien-
tal (biodiversidad) que constituyen barreras 
para sentar una base común e integrada de 
desarrollo sostenible de los recursos natura-
les (Terán y Aguilar 2006).

El gobierno debe velar por la articulación 
intersectorial y coordinación interinstitucio-
nal (Terán y Aguilar 2006) considerando: (1) 
Potenciar el rol del Estado en promoción, ar-
ticulación y coordinación, (2) Desarrollar la 
articulación intersectorial forestal – financie-
ra, (3) Generar los espacios y protocolos para 
una eficaz y eficiente coordinación operativa 
interinstitucional, (4) Sistematizar y poner a 

disposición estadísticas financieras forestales 
confiables, (5) Reformas y ajustes normati-
vos para garantías, registros, seguros, instru-
mentos financieros, fiscales y tributarios, (6) 
Estrategia de largo plazo en toda la cadena 
productiva, (7) Promocionar la certificación 
como puente de competitividad al mundo 
globalizado. Esto en razón de que existen de-
bilidades estructurales como la ausencia de 
cobertura de seguros contra riesgos, la poca 
diversidad de garantías alternativas, los re-
quisitos burocráticos inapropiados por falta 
de información y comunicación intersectorial 
y la falta de versatilidad para dar respuesta a 
las diversas necesidades de financiamiento. 
Las interacciones del sector forestal con otros 
sectores deben permitir generar los resortes 
que podrían dinamizarlo con efectos multipli-
cadores de empleo (Pacheco 2006).

Fortalecer acciones prioritarias y mecanis-
mos de promoción forestal, investigación y 
formación de recursos humanos, capaces de 
responder a los desafíos tecnológicos pro-
puestos para el sector, así como de generar 
información y conocimiento. Para ello, se de-
biera: implementar centros de investigación 
forestal en diferentes eco-regiones; institu-
cionalizar el Sistema Boliviano de Informa-
ción Forestal, o cualquier otro, que permita 
acceder a bases de datos de empresas inter-
nacionales, demanda y oferta, tendencias y 
precios de mercado, e impulsar el Inventario 
Forestal Nacional, el cual ayudará a conocer 
la potencial riqueza forestal del país y mejo-
rar la planificación en el manejo de los recur-
sos (Malky 2005).

Se sugiere buscar arreglos institucionales 
innovadores para el manejo forestal y forta-
lecer los existentes (iniciativas de conserva-
ción de microcuencas, apoyo para la orde-
nación de los recursos forestales comunales, 
elaboración de normas de uso consensua-
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das, planificación territorial a nivel comunal 
y municipal, provisión de recursos para la 
producción y comercialización, entre otras). 
Es preciso conocer cuáles son los factores 
que explican el éxito de esas iniciativas se-
gún la escala en que se aplican para apren-
der de ellas y alimentar el debate de políticas 
y acciones a futuro. Una parte central de este 
análisis consiste en determinar las interac-
ciones, o trade-offs, entre mejora del bien-
estar de los agentes rurales y conservación 
de los bienes y servicios ambientales de los 
bosques (conservación de provisión y cali-
dad de agua, captura de carbono, y biodiver-
sidad). Además de, consecuentemente, en 
definir cuáles son las dinámicas de paisaje 
que podrían reflejar la obtención de las inte-
racciones óptimas (Pacheco 2006).

La política y normatividad también tienen 
que ser adaptadas a la nueva realidad del 
cambio climático, porque no es posible 
vencer esta lucha sin tener en cuenta los 
bosques del mundo (Martin 2010 en FAO 
2010). Sin embargo, representan también 
una oportunidad para convertir el valor que 
la sociedad atribuye a los bosques en meca-
nismos económicos concretos, tales como la 
compensación por los servicios ecosistémi-
cos (FAO 2010).

En cuanto a la participación efectiva de la 
mujer en la gestión del bosque, dependien-
do del grado de apropiación que tengan del 
territorio, se observa un mayor involucra-
miento en la toma de decisiones y acciones 
concretas cuando se ven afectados sus inte-
reses de territorialidad en un determinado 
espacio (Patiño 2018).

Un tema preocupante dentro de la política 
forestal de Bolivia es la ausencia de la temá-
tica de bosques andinos, pese a que abarcan 

entre 4 y 6 millones de hectáreas y que de-
penden de más de 4 millones de personas.

La presente publicación tiene como objetivo 
contribuir a mejorar la visibilidad de los bos-
ques andinos en las políticas nacionales de 
Bolivia, basado en la revisión y análisis de la 
legislación forestal en diferentes países andi-
nos, así como la revisión de la normativa vi-
gente en Bolivia y la consulta con actores cla-
ves, realizada por Freddy Contreras dentro del 
marco de colaboración acordado entre el Pro-
grama Bosques Andinos y la Dirección General 
de Gestión y Desarrollo Forestal del Ministerio 
de Medio Ambiente y Agua. La consulta llegó a 
conclusiones y recomendaciones incluidas en 
los puntos 4 y 5 de esta publicación.

1.2 Bosques andinos  
y población en Bolivia
En Bolivia no existe un mapa exclusivo de 
bosques andinos, los cuales pueden ser lla-
mados de diferente manera de acuerdo al 
autor y a los criterios utilizados en la elabo-
ración de los mapas. En los cuadros N° 1 y 2 
se presentan los tipos de bosques existen-
tes en la Región Andina de Bolivia de acuer-
do a dos mapas de referencia, teniendo 
como resultado superficies diferentes para 
el total de los bosques andinos en cada 
uno de esos mapas. Sin embargo, en los 
dos casos, estos bosques abarcan una su-
perficie importante, que en promedio es el 
10% del total de los bosques en Bolivia. Los 
bosques andinos son importantes por su 
ubicación estratégica, que permite proteger 
ecosistemas frágiles, y también porque más 
de 4 millones de personas (ver cuadro N° 3), 
aproximadamente el 40% de la población 
de Bolivia, vive en ellos y el abastecimiento 
del agua está relacionada.
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> CUaDRO N° 1
Tipos de bosques4 existentes en el Paisaje Andino de Bolivia, 
de acuerdo al Ministerio de Medio Ambiente y Agua 2013

4 Ministerio del Medio Ambiente y Agua (MMAyA). 2013. Memoria Técnica: Mapa de Bosques de Bolivia 2013

BOsqUe seCO INTeRaNDINO

154,055 Ha
superficie total  

de bosques

0.30%

Elaboración propia.

Fuente: Ministerio del Medio Ambiente de Bolivia 2013

BOsqUe TUCUmaNO BOlIvIaNO

2´479,085 Ha
superficie total  

de bosques

4.80%

BOsqUe De YUNgas

3´265,996 Ha
superficie total  

de bosques

6.35%

BOsqUe aNDINO

6,113 Ha
superficie total  

de bosques

0.01%

5´905,249 Ha
superficie total 
de bosques

11.46% 
de la superficie total de bosques
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> CUaDRO N° 2
Tipos de bosques5 existentes en el Paisaje Andino de Bolivia, de acuerdo a Josse et al 2009

BOsqUe seCO INTeRaNDINO

160,484 Ha
superficie total  

de bosques

0.31%

BOsqUe TUCUmaNO BOlIvIaNO

2´416,669 Ha
superficie total  

de bosques

4.69%

BOsqUe De YUNgas

1´609,786 Ha
superficie total  

de bosques

3.13%

4´186,939 Ha
superficie total 
de bosques

8.13% 
superficie total de bosques

Elaboración propia.

Fuente: Josse et al 2009

5 Tipos de bosque incluidos en la Región Andina de Bolivia según la clasificación de sistemas ecológicos de 
Josse et al. 2009
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> CUaDRO N° 3
Población que vive en paisajes de bosques 

andinos, por provincia, en Bolivia

departamentos
Provincias con presencia de 
paisajes de bosques andinos

Población que vive en paisajes 
de bosques andinos  

(proyección 2019)

Tarija

Gran Chaco 82,194

Francisco Burnet O´Connor 24,513

Aniceto Arce 59,285

Cercado 228,924

Eustaquio Méndez 19,628

José María Avilés 11,298

potosí

Sud Chichas 31,237

Nor Chichas 23,657

Linares 27,753

Cornelio Saavedra 31,025

Chayanta 54,862

Charcas 22,785

cochabamba

Campero 19,932

Carrasco 75,510

Mizque 19,956

Arani 10,279

Tiraque 46,896

Chapare 146,655

Esteban Arze 20,758

Germán Jordán 19,227

Punata 30,461

Cercado 352,241

Quillacollo 187,606

Ayopaya 30,392

Tapacari 13,724

dePArtAmentos ProvinCiAs 
PoblACión que vive en 

PAisAjes de bosques Andinos

6 49 4´237,091
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La Paz

Abel Iturralbe 10,073

Franz Tamayo 30,194

Sud Yungas 118,632

Caranavi 68,579

Nor Yungas 40,492

Inquisivi 37,041

Murillo 930,638

Larecaja 47,999

Muñecas 14,144

Bautista Saavedra 9,089

chuquisaca

Luis Calvo 10,968

Hernando Siles 36,396

Tomina 39,633

Belisario Boeto 12,441

Zudañez 22,064

Azurduy 27,770

Nor Cinti 43,121

Sur Cinti 14,119

Santa Cruz

Cordillera de los Chiriguanos 67,011

Vallegrande 29,623

Caballero 25,982

Florida 36,608

Ibañez 922,001

Ichilo 51,676

Elaboración propia
Fuente: Instituto Nacional de Estadística de Bolivia 20196

6  http://censosbolivia.ine.gob.bo/censofichacomunidad/
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1.3 Bosques andinos  
y los (i)NDC
Bolivia se ha comprometido de manera vo-
luntaria, a alcanzar al 2030 una serie de metas 
dentro de los (i)NDC (ver Cuadro N° 4), donde 
los bosques son los protagonistas más impor-
tantes. Lo mismo sucede con los otros países 
de la Región Andina, siendo de igual mane-
ra el sector forestal muy importante para las 
agendas y compromisos nacionales en cuan-
to al Cambio Climático. En este contexto, los 
paisajes andinos juegan un rol trascendental 
para la adaptación y mitigación, pues confi-
guran reservas y sumideros de carbono, con-
tribuyendo también con otros importantes 
servicios ecosistémicos como el hídrico. Por 
eso, visibilizar los paisajes andinos en la le-
gislación y políticas nacionales para el desa-
rrollo forestal, sus vínculos y relaciones con el 
cambio climático cobra vital importancia. En 
el cuadro N° 4 se presentan los avances y me-
tas de (i)NDC de los países andinos en cuanto 
a los bosques.

Los paisajes andinos juegan 

un rol trascendental para la 

adaptación y mitigación, pues 

configuran reservas y sumideros 
de carbono, contribuyendo 

también con otros importantes 
servicios ecosistémicos como  
el hídrico.

“
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> CUaDRO N° 4
Avances y metas de (i)NDC y las de restauración de los países andinos en cuanto a los bosques (en las estrategias 
nacionales aún no se ha precisado metas específicamente para Bosques de Montaña)

País
Metas 
iNDC7 

Metas en cuanto a bosques

ArgentinA
Fecha sumisión 
formal NDC
17/11/2016

15% 

(30%)

mitigación:
Iniciativa 20x20: 1 millón de hectáreas hasta 2020

adaptación:
• La promoción de la conservación de la biodiversidad y la adaptación 

basada en los ecosistemas.
• El enriquecimiento, la conservación, la restauración, la mejora y el 

manejo sostenible de los bosques nativos.

boliviA
Fecha sumisión 
formal NDC
05/10/2016

Por 

sector

mitigación/adaptación: 
• Se ha incrementado al 2030 la cobertura neta de bosques a más de 54 

millones de hectáreas, respecto de las 52,5 millones del año 2010.  
• Se ha incrementado la superficie de áreas forestadas y reforestadas  

a 4.5  millones de hectáreas al 2030.  
• Se ha alcanzado cero deforestación ilegal al 2020. 
• Se ha incrementado las áreas de bosques con manejo integral  

y sustentable con enfoque comunitario a 16,9 millones de hectáreas  
al 2030, respecto a 3,1 millones de hectáreas el año 2010.  

• Se han fortalecido las funciones ambientales (captura y 
almacenamiento de carbono, materia orgánica y fertilidad del suelo, 
conservación de la biodiversidad y disponibilidad de agua) en 
aproximadamente 29 millones de hectáreas al 2030.

Chile
Fecha sumisión 
formal NDC
10/02/2017

30% 

(40-

45%)

mitigación: 
• Iniciativa 20x20: Restauración de 500,000 ha hasta 2020.
• Desarrollo sostenible y recuperación de 100.000 ha de tierras forestales 

para el 2030.
• 100.000 ha de reforestación para 2030.

ColombiA
Fecha sumisión 
formal NDC
12/07/2018

20% 

(30%)

mitigación: 
Iniciativa 20x20: 1 millón de ha hasta 2020.

adaptación:
• Delimitación y protección Colombia cuenta con 36 áreas de “páramo” 

(ecosistemas andinos de alta montaña) aproximadamente 3 millones 
de hectáreas. 

• Aumento de más de 2.5 millones de hectáreas en cobertura de áreas 
recientemente protegidas en el Sistema Nacional de Áreas Protegidas 
-SINAP-, en coordinación con los actores locales y regionales.
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eCuAdor
Fecha sumisión 
formal NDC
29/03/2019 9% 

(20,9%)

mitigación:
• 100,000 hectáreas adicionales para el 2025 (incluyendo la meta 

iniciativa 20x20).
• Fortalecer la capacidad de adaptación en al menos el 50% de los 

cantones más vulnerables del territorio nacional, establecer sistemas 
de alerta temprana y gestión de riesgos en todos los niveles del 
gobierno y, alcanzar una tasa cero de deforestación.

adaptación (n.a.)

Perú
Fecha sumisión 
formal NDC
25/07/2016

20% 

(30%)

mitigación:
• Al 2030, 30% de reducción emisiones GEI.
• Iniciativa 20x20: 3,2 millones de ha en proceso de restauración hasta 

2020.

adaptación: 
• Impulsar la gestión integral del territorio con enfoque de paisaje 

orientada a aumentar la resiliencia de los bosques frente al cambio 
climático y reducir la vulnerabilidad de las poblaciones locales.

• Considera proteger los servicios ecosistémicos que brindan los 
bosques y atender a los grupos más vulnerables (comunidades 
indígenas y pequeños productores forestales). 

venezuelA
Fecha sumisión 
formal NDC
27/02/2018

(20%)
mitigación
• Establecer 2.184 hectáreas adicionales de sistemas agroforestales 

(2016-2019).

Fuente NDC Registry – UNFCCC http://www4.unfccc.int/ndcregistry/Pages/All.aspx); Banco Mundial http://spappssecext.

worldbank.org/sites/indc/Pages/INDCHome.aspx; Iniciativa 20x20 http://www.wri.org/our-work/project/initiative-20x20/

restoration-commitments#project-tabs 

A partir de lo anterior, el Programa Bosques Andinos8 recomienda la incorporación del tema 
"bosque andino" en las nuevas políticas nacionales del Estado Plurinacional de Bolivia.

7 Porcentaje entre paréntesis significa con apoyo internacional
8 El Programa Bosques Andinos forma parte del Programa Global de Cambio Climático de la Agencia Suiza para 

el Desarrollo y la Cooperación (COSUDE) y es facilitado por el consorcio HELVETAS Swiss Intercooperation – 
CONDESAN, por un periodo de cinco años en su primera fase (2014 – 2019)



aNTeCeDeNTes 
a NIvel De amÉRICa laTINa sOBRe 
la NORmaTIva De BOsqUes aNDINOs

2.1 Definiciones
A nivel regional se encuentran ciertos matices en la definición de bosques 
andinos. El Ministerio de Medio Ambiente y Agua (MMAyA 2013) indica que 
la región andina cubre el Sur del departamento de La Paz, el Suroeste del 
departamento de Cochabamba, la totalidad de los departamentos de Oru-
ro y Potosí y el occidente de Chuquisaca y Tarija. Esta región se encuentra 
dominada principalmente por gramíneas y herbáceas; sin embargo, se en-
cuentran numerosas especies arbustivas y, esporádicamente, ejemplares 
que pueden ser considerados como árboles. Se reconoce como bosque 
andino al bosque tucumano boliviano, bosque de yungas y bosque seco 
interandino para la zona andina y altoandina (Contreras 2018).

En términos generales, los bosques son considerados como andinos 
cuando en ellos predominan los elementos biogeográficos de los Andes. 
Generalmente, encuentran su rango de transición y contacto con otros 
elementos, ya sean de la Amazonía o del Gran Chaco, alrededor de los 
700-800 metros de altitud. El límite superior lo encuentran por debajo de 
los 5000 metros en la Cordillera Occidental y en la Cordillera Oriental (más 
húmeda), aproximadamente entre 4100 y 4200 metros de altura (Ibich y  
Mérida 2003).

De acuerdo a la norma técnica para el manejo sustentable de bosques an-
dinos del Ministerio del Ambiente del Ecuador, bosque andino es la ve-
getación que se desarrolla arriba de la cota de los 900 msnm en la Cor-
dillera Occidental y arriba de la cota de los 1300 msnm en la Cordillera  
Oriental (MAE 2006).
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En el Perú, se reconocen tres regiones que 
contienen áreas importantes de bosques 
montanos sobre los 600 msnm de altitud, 
por ejemplo: bosques de Polylepis sp, que re-
presentan la vegetación natural de una gran 
parte de los Andes centrales a altitudes entre 
3500 msnm y 4400 msnm; los bosques de los 
valles interandinos que se encuentran en el 
Ande central, como los que descienden a la 
costa; y el bosque montano que se ubica por 
encima de los 1000 m de altitud en la vertien-
te oriental de los Andes (Kometter 2011).

Integrando las dos definiciones encontradas 
en Colombia, el bosque andino es la vegeta-
ción que desarrolla arriba de la cota de los 
900 msnm en la Cordillera Occidental y arri-
ba de la cota de los 1300 msnm en la Cor-
dillera Oriental, hasta un límite que puede 
llegar a 4000 msnm.

En Argentina integran los bosques andinos las 
Yungas, que recorren una estrecha franja dis-
continua desde los 300 a los 3000 metros de 
altitud, desde el límite con Bolivia hasta la pro-
vincia de Catamarca, sobre la ladera Este de 
la Cordillera Oriental y las Sierras Subandinas, 
dentro de las provincias de Salta, Jujuy, Tucu-
mán y Catamarca (Dirección de Bosques 2003).

En Chile, los ecosistemas andinos se encuen-
tran a todo lo largo del país, entre las cotas 
400-700 a 3000 o más msnm (Contreras 2018).

En el mapa de ecosistemas de los Andes del 
Norte y Centro se discrimina 133 ecosiste-
mas, de los cuales 113 son andinos y los res-
tantes 20 corresponden a zonas de transición 
asociadas a fitorregiones colindantes de tie-
rras bajas (ej. Chocó-Darién o Tumbes-Guaya-
quil). En este documento se puede encontrar 
una descripción de cada uno de los macro 
grupos y su distribución (Contreras 2018. La 
Comunidad Andina - CAN 2011).
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2.2 Normativa
En la normativa de los países andinos apa-
recen esporádicamente menciones específi-
cas a los bosques andinos, como por ejem-
plo en Bolivia, en la norma técnica para la 
elaboración de inventarios forestales y pla-
nes de manejo para los bosques andinos y 
chaqueños, donde se incluye también las 
prescripciones silviculturales que se deben 
implementar sin descartar el enriquecimien-
to a través de plantaciones. Sin embargo, a 
pesar que tiene un tiempo de aprobación de 
21 años, su aplicación no ha sido muy inten-
sa en este periodo (Contreras 2018).

En el Perú, la Ley Forestal vigente y sus regla-
mentos reconocen la vulnerabilidad de los 
ecosistemas de bosques andinos frente a los 
efectos del cambio climático, por lo que pro-
picia su protección y recuperación como me-
dio de mitigación y adaptación a estos cam-
bios. Promueven actividades de investigación 
y reforestación con fines de restauración eco-
lógica o forestación en dichas zonas, así como 
su aprovechamiento sostenible. 

En Ecuador, a través de la normatividad se 
señala las características para que un bos-
que sea considerado como andino, así como 
los recursos y usos del mismo (Acuerdo Mi-
nisterial # 1289 -MAE 2006).

En el caso de Argentina, Chile y Colombia no 
se encontraron menciones específicas a los 
bosques andinos dentro de las normas, por 
lo que se aplican las normas generales para 
bosques nativos.

9  La normativa fue aprobada en diciembre de 2006.

2.3 Fomento del manejo 
de bosques andinos

En el caso de Bolivia, Ecuador y Perú exis-
ten menciones específicas en las normas 
relacionadas al manejo del bosque andi-
no. En Bolivia se norma la ejecución de 
los inventarios y planes de manejo para 
bosques andinos y chaqueños. En Ecua-
dor se han definido los usos a los cua-
les están sujetos los bosques andinos: a) 
Conservación y protección de flora, fauna 
silvestres, y fuentes hídricas; b) Satisfac-
ción de las necesidades domésticas, tanto 
individuales como comunitarias; c) Apro-
vechamiento sustentable de los recursos;  
d) Otros usos que determine la autoridad 
forestal como el uso en construcción lo-
cal y el aprovechamiento de productos no 
maderables. En perú, dependiendo de su 
crecimiento en climas con temperaturas 
extremas, elevadas latitudes y la reduc-
ción de sus poblaciones y ámbito de dis-
tribución, se fomenta su manejo forestal 
orientado al aprovechamiento de produc-
tos forestales diferentes a la madera y de 
fauna silvestre, así como al desarrollo de 
actividades de ecoturismo y conservación 
bajo planes de manejo aprobados.

En Argentina y Chile se aplican las normas 
generales para el bosque nativo, donde se 
incluye un protocolo de plantaciones.



20

2.4  Lineamientos 
silviculturales para  
los bosques andinos
En Bolivia y Ecuador se señala que el ciclo de 
corta para el manejo de los bosques andinos 
debe ser de 20 años mientras no se tenga in-
formación sobre el crecimiento y mortandad 
a partir de parcelas permanentes. También 
se establecen diámetros mínimos de corta 
(DMC) por especie en ambos países. En el 
caso de Argentina, se establece un ciclo de 
corta de 20 a 25 años para los bosques de la 
selva tucumano boliviano.

En relación a la intensidad de corta en 
Ecuador, se establece que el número de 
árboles a aprovechar podrá llegar hasta el 
60% de los árboles censados de cada especie 
por encima del DMC en el predio. Mientras 
que en Argentina se debe cortar un volumen 
menor o igual al 30% del volumen obtenido 
en el inventario forestal, siendo la regulación 
del manejo, en este caso, por volumen.

En Chile, Colombia y Perú no existe norma-
tiva específica que indique prescripciones 
silviculturales para el manejo de bosques 
en el área andina. La normativa general 
existente se debe aplicar a los diferentes 
tipos de bosques, la que generalmente se 
basa en función de la abundancia, área ba-
sal o volumen, crecimiento y mortandad 
del bosque.

2.5 Protección de los 
bosques andinos, fauna 
silvestre y pueblos 
indígenas o comunidades

Sólo en Ecuador existe una norma específica 
para la protección de los bosques andinos. En 
los demás países andinos existen normas de 
protección de los bosques nativos en general, 
donde están incluidos los bosques andinos. 

Cuando los bosques están dentro de terri-
torios de pueblos indígenas o comunida-
des, los estados generalmente garantizan 
su usufructúo y el derecho, de esos pueblos 
a manejarlos. Esto está más explícito en  
Bolivia y Perú, países signatarios del conve-
nio 169 con la Organización Internacional del  
Trabajo (OIT)

En ninguno de los países andinos existe una 
norma específica en relación a la protección 
y manejo de la fauna silvestre en paisajes de 
bosques andinos, por lo que esto  se rige por 
las normas generales existentes para bos-
ques nativos.
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2.6 Incentivos 
económicos

En Bolivia, fue declarado como prioridad na-
cional el Programa Nacional de Forestación 
y Reforestación. De igual forma, en Ecuador 
se establece la posibilidad de aplicación 
de crédito tributario para pagos del Progra-
ma de Forestación. Este programa permite 
apoyar las plantaciones forestales de con-
servación, sistemas agroforestales y silvo-
pastoriles, así como aquellas plantaciones 
en linderos, cortinas rompe vientos o cercos 
vivos. En Colombia se creó el Certificado de 
Incentivo Forestal (CIF). El CIF es un docu-
mento personal y no negociable, que le da 
derecho a las personas o entidades a recibir, 
por una sola vez, recursos económicos de la 
entidad bancaria autorizada. Por otro lado, 
existe el esquema BanCO2, una estrategia de 
Pago por Servicios Ambientales que permite 
a las empresas, instituciones y ciudadanos 
a compensar su huella de carbono, promo-
viendo la conservación de los bosques na-
turales de la región y mejorando la calidad 
de vida de los campesinos que allí viven. En  
argentina se incentivan las inversiones fo-
restales, beneficiando a las personas jurídi-
cas o naturales si desarrollan actividades de 
implantación de bosques, mantenimiento, 
manejo, riego, protección y cosecha de los 
mismos, incluyendo las actividades de inves-
tigación y desarrollo, así como las de indus-
trialización de la madera. Las plantaciones 
pueden ser con especies nativas o exóticas, 
pero deben ser con fines comerciales. Uno de 
los incentivos es la estabilidad fiscal es decir, 
que por 30 años (que puede subir a 50 años) 

no será incrementada su carga impositiva. El 
otro incentivo es la devolución del IVA cuando 
se hagan compras de bienes y servicios para 
la inversión del proyecto. Finalmente, se po-
drán disminuir los impuestos a las ganancias 
cuando se haga infraestructura para el pro-
yecto. Chile presenta una política de incen-
tivos o fomento de plantaciones forestales, 
como del bosque nativo. En el perú se esta-
blecen mecanismos de financiamiento para 
manejo de bosques y plantaciones, y conser-
vación de la fauna. Se pueden incentivar los 
procesos de certificación del manejo forestal 
y buenas prácticas con incentivos de tipo ad-
ministrativo y de asistencia técnica. De la mis-
ma manera, se establecen los mecanismos de 
financiamiento y promoción de las activida-
des de forestación industrial y comercial. 

A partir de lo anterior se puede concluir que 
existen normas, mecanismos e informa-
ción útil en los países andinos que pueden 
servir de referencia para mejorar la nor-
mativa sobre bosques andinos en Bolivia  
(Contreras 2018).

Cuando los bosques están 
dentro de territorios de pueblos 

indígenas o comunidades, los 

estados generalmente garantizan 
su usufructúo y el derecho de esos 

pueblos, a manejarlos. Esto está 
más explícito en Bolivia y Perú..."

“



sUgeReNCIas  
PaRa vIsIBIlIZaR la TemÁTICa  
De BOsqUes aNDINOs eN el seCTOR 
FOResTal De BOlIvIa 

3.1 Mapeo y zonificación
El mapa de bosques de Bolivia debería tener individualizadas y caracte-
rizadas las formaciones vegetales de la zona andina, así como identifica-
das con el sufijo “andino” en su denominación. Como referencia se sugiere 
tener en cuenta el mapa de vegetación elaborado por Navarro y Ferreyra 
2007, donde se discrimina las diferentes formaciones vegetales en todo 
el país y se visibiliza, de una mejor manera, a la zona andina con todos 
sus recursos. También se debe actualizar la información sobre el estado de 
conservación de los bosques andinos, dado que son reconocidos como 
áreas de recarga hídrica y que su conservación, a través del manejo de los 
recursos arbóreos y arbustivos, es necesaria para mejorar o disminuir los 
impactos negativos del cambio climático.

La zonificación forestal de la región andina, sobre la base del análisis de 
sitio a partir de los Planes de Uso del Suelo (PLUS), debe permitir identifi-
car las áreas propicias para plantaciones forestales, sirviendo de punto de 
partida para la selección de las especies más idóneas, y complementarse 
con información sobre la adaptación de especies y procedencias a través 
de la instalación de parcelas de monitoreo, así como recuperando toda la 
información generada por proyectos anteriores. Esto promoverá nuevos 
emprendimientos de plantaciones forestales.
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3.2 Manejo de bosques  
y paisaje
Se deberá establecer un programa nacional 
para la zona andina que integre aspectos 
relacionados a: conservación de suelos y 
recursos hídricos y producción de produc-
tos maderables y no maderables a partir del 
manejo de bosques naturales o de planta-
ciones forestales. Dentro de este programa, 
se sugiere incluir objetivos orientados a la 
recuperación y el manejo de los bosques 
existentes, así como, ampliar sus superficies, 
incrementando sus atributos.

El programa debe estar basado en la imple-
mentación de Planes de Gestión Integral de 
Bosques y Tierra (PGIBT), generándose una 
norma para la elaboración e implementa-
ción de los PGIBT en comunidades de la 
zona andina. De este modo, se pueden apro-
vechar los productos forestales maderables 
y no maderables, así como la implementa-
ción de plantaciones en forma de sistemas 
agroforestales y enriquecimiento de los bos-
ques secundarios.

Este programa deberá posibilitar opciones 
para las operaciones de conservación y ma-
nejo de bosques andinos, así como de plan-
taciones forestales que sean incorporadas a 
los mecanismos de adaptación y mitigación 
al cambio climático que la Autoridad Pluri-
nacional de la Madre Tierra maneja. Lo mis-
mo debe suceder con las comunidades: que 
tengan sus PGIBT vigentes y, de esta mane-
ra, puedan conseguir recursos económicos 
adicionales para futuras acciones según sus 
objetivos.

A través de los PGIBT, dentro del programa 
Nuestros Bosques, se sugiere incorporar una 
mayor proporción de bosques de yungas. 

Estos planes deben facilitar el aprovecha-
miento integral de los recursos del bosque, 
debiendo enfatizarse el aprovechamiento 
de productos no maderables como frutos, 
semillas, corteza, etc.

El manejo de bosques nativos, o las planta-
ciones, deberán responder a las demandas 
de los municipios y/o comunidades toman-
do en cuenta los Planes Territoriales de De-
sarrollo Integral (PDTI) que los municipios 
desarrollan. Se sugiere también identificar 
los procesos de restauración natural, ca-
racterizar sus requerimientos y analizar la 
posibilidad de vincularlos al programa de 
recuperación o una plantación de enrique-
cimiento.

En general, la región andina debe manejar-
se con un enfoque integral de cuencas, sea 
la vegetación existente bosques naturales o 
plantaciones forestales, considerando que 
todas las zonas andinas forman parte de al-
guna cuenca. Así, en la planificación de las 
acciones, deberán estar vinculadas al Pro-
grama Nacional de Cuencas (PNC), así como 
a los gobiernos departamentales, municipa-
les y las comunidades que demandan estas 
acciones. Sería importante establecer una 
comunicación entre las comunidades que 
se ubican en las zonas de recarga (zona alta) 
con las comunidades que se encuentran en 
la parte baja de las cuencas.

Los tipos de plantación que se sugieren im-
plementar en la región andina son: a) Plan-
taciones de protección ambiental (para 
proteger o restaurar las funciones ambien-
tales, con mención especial en cuanto a las 
hídricas), b) Plantaciones comerciales y c) 
Plantaciones en la zona urbana. Las planta-
ciones forestales de protección se propone 
instalarlas en áreas con mayor deterioro am-
biental para mejorar la conservación de los 
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suelos bajo el enfoque de manejo integral de  
cuencas. De manera contraria, las plantacio-
nes comerciales se implementan en los me-
jores sitios con las especies más idóneas. En 
el caso de plantaciones de protección se de-
berán generar viveros comunales; mientras 
que para plantaciones comerciales, viveros 
privados. Las plantaciones urbanas se abas-
tecerán de viveros municipales. En todos los 
casos, se garantiza la calidad de las plán-
tulas; sin embargo, en los viveros privados 
habrá una mayor exigencia, con registros de 
sanidad y certificación necesarias, para lo 
cual se sugiere trabajar con personal técnico 
calificado y con experiencia.

3.3 Fortalecimiento  
de capacidades

Los beneficios (bienes y servicios) de los bos-
ques andinos para las comunidades y pobla-
ciones deben ser difundidos por el Estado (a 
través de proyectos, gobernaciones y muni-
cipios) a las propias propias comunidades, y 
así contribuir a la mejora de la conservación 
y protección de los recursos forestales.

Se sugiere recuperar todos los conocimien-
tos ancestrales, usos y costumbres de las 
comunidades, en relación a los bosques na-
turales, plantaciones forestales y sistemas 
agroforestales.

Las capacidades internas de las gobernacio-
nes y los municipios deben ser fortalecidas 
principalmente en relación a la selección de 
especies y sitios para plantaciones foresta-
les, protección y manejo de las plantaciones 
según el objetivo de las mismas. En las plan-
taciones comerciales se deberá considerar 
temas de manejo y gestión forestal, realizan-
do tratamientos silviculturales para lograr la 
calidad de los productos deseados. 
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Se propone realizar una amplia socialización 
de todos los mecanismos existentes para fi-
nanciar la implementación de viveros, plan-
taciones y asistencia técnica, así como para 
el manejo de los bosques naturales.  

La entidad que administra las áreas protegi-
das deberá ser fortalecida para la mejora de 
su trabajo en campo y controlar las eventua-
lidades catastróficas como los incendios, las 
erosiones, entre otros.

3.4 Planificación
Para la planificación de plantaciones foresta-
les en la zona andina deberán considerarse 
aspectos como interés o motivación, marco 
normativo, sitio, calendario agrícola, tama-
ño de la plantación, disponibilidad de mano 
de obra, tecnología disponible, información 
disponible, tenencia de la tierra, género, au-
mento de capacidades internas; , así como 
otros aspectos organizativos, con el fin de 
cuantificar, de manera realista, las metas.

En el proceso de establecer las metas para 
las plantaciones de protección, comerciales, 
urbanas y agroforestería, se sugiere identifi-
car las características de estas plantaciones 
para el logro de los objetivos planteados, 
sean comerciales, de autoabastecimiento 
o protección. Las prácticas de agroforesta-
ría son importantes para la producción de 
alimentos, existiendo información sobre la 
relación árboles y productos agrícolas. Las 
metas referenciales, por tipo de plantación 
y por departamento, deben ser actualizadas 
anualmente.

La Autoridad de Bosques y Tierra deberá 
estar vinculada en el proceso de planifi-
cación e implementación de plantaciones 
forestales y su manejo, dado que es la ins-
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titución que genera directrices para temas 
de plantaciones y bosques naturales, reali-
za el registro de las plantaciones y autoriza 
y controla el flujo de productos forestales 
a nivel nacional. Además, tiene oficinas en 
los diferentes departamentos de la región 
andina. Debe considerarse al Instituto Na-
cional de Reforma Agraria y a las Unidades 
Forestales de las Municipalidades, dado que 
están vinculadas a la capacidad operativa en  
terreno.

Las unidades académicas deberán ser invo-
lucradas en todo el proceso de planificación, 
implementación y monitoreo de las ope-
raciones de plantaciones y manejo de bos-
ques naturales. También, generar experien-
cia en la industrialización de los productos y 
la comercialización.

3.5 Monitoreo
Se sugiere que todas las entidades que rea-
lizan plantaciones forestales reporten anual-
mente sus avances y problemas al Ministerio 
de Medio Ambiente y Agua, de tal forma que 
la suma de todos los esfuerzos realizados 
aporte a las metas nacionales establecidas. 
De no hacerlo, serian punibles de sanción.

Las acciones y decisiones que las comunida-
des ejecutan deberían estar registradas de 
manera sistemática, de tal forma que guíen 
a las autoridades en la organización del apo-
yo necesario para el logro de sus objetivos. 
Se debe considerar que las comunidades 
tienen en su poder el 70% del territorio de 
Bolivia.

El Sistema de Monitoreo de Incendios Fores-
tales deberá registrar y mostrar las superfi-
cies de bosques y plantaciones que se han 
quemado, así como las superficies de las  

cicatrices de los últimos años en los bosques 
andinos. Esta información servirá para valo-
rizar mejor los bosques andinos, áreas de 
recarga hídrica para las poblaciones que se 
encuentran en los valles interandinos.

3.6 Riesgos y protección
El proceso de protección de las plantaciones 
se orienta a: incendios forestales, heladas, 
ramoneo, o pisoteo del ganado, presencia 
de plagas y/o enfermedades. Se repondrán 
las plantas hasta el segundo año. En caso de 
pérdidas posteriores al segundo año, solo 
se volverá a plantar si la plantación perdida 
alcanza el 60% del total. Las entidades par-
ticipantes en este proceso son la Dirección 
Forestal, gobernaciones, municipios, ABT, 
Sistema de Monitoreo de Bosques y todos 
los usuarios comunales y privados. La pro-
tección y manejo de las plantaciones debe 
estar claramente especificado dentro de la 
normatividad forestal, definiéndose las enti-
dades participantes y los roles que cada uno 
de ellas debe cumplir en el proceso de pro-
tección.

La entidad que administra las 

áreas protegidas deberá ser 

fortalecida para la mejora de su 

trabajo en campo y controlar las 

eventualidades catastróficas, 
como los incendios, erosión, 

entre otros.

“
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Se propone que se organice un cuerpo de 
bomberos forestales que permita atender 
las eventualidades de los incendios foresta-
les, los cuales deben ser registrados dentro 
del sistema de monitoreo de bosques e in-
ventariados  a través de sensores remotos. 
Los municipios dentro de los cuales se es-
tablecen plantaciones también están en la 
obligación de contar con un cuerpo de bom-
beros y estar interconectados son el sistema 
de monitoreo de incendios.

3.7 Organización  
y funciones

Las competencias de los sectores públicos y 
privados sobre los bosques andinos deben 
estar claramente establecidas, principalmen-
te las de comunidades y de las entidades Te-
rritoriales Autónomas. Además, se deben te-
ner claras las atribuciones de las autoridades 
forestales para el control y fiscalización, como 
de las entidades de investigación y fomento 
del manejo forestal y plantaciones.

La estructura organizativa para la implemen-
tación del proceso de plantaciones, deberá 
tener tres niveles: Planificación, Implemen-
tación y Monitoreo. Además, se recomien-
da la conformación de dos comisiones que 
realicen las actividades de planificación: la 
primera para la zona tropical y subtropical 
y la segunda para la zona andina. Deberá 
considerarse que los Municipios carecen de 
personal y presupuesto, por lo que su res-
ponsabilidad en la implementación de plan-
taciones deberá ser limitada.

3.8 Financiamiento  
e incentivos

Es obligación del Estado conservar y restau-
rar los bosques andinos a través del mane-
jo integral. Se sugiere generar mecanismos 
para el otorgamiento de los incentivos y 
los ajustes de la normativa de forma cícli-
ca. Dentro de esto debe estar comprendida 
la protección, conservación y manejo de la 
fauna silvestre, así como de plantaciones fo-
restales.

Deberá quedar claramente establecido que 
las instituciones del Estado canalizarán los 
fondos para el financiamiento de las plan-
taciones, debiendo el financiamiento abar-
car las operaciones de protección, mante-
nimiento y manejando las plantaciones. La 
presentación de proyectos para el financia-
miento de plantaciones con fondos canali-
zados por el Estado está supeditado a que 
la Dirección Forestal lance un cronograma 
de presentación de los proyectos y ponga a 
disposición el formato requerido mediante 
fichas técnicas.

Es obligación del Estado 
conservar y restaurar los 

bosques andinos a través del 
manejo integral. Se sugiere 

generar mecanismos para el 

otorgamiento de los incentivos 

y los ajustes de la normativa de 

forma cíclica. 

“
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3.9 Normativa  
y comunidades

La normativa vigente debería ser evaluada 
en relación a los planes de manejo de los 
bosques andinos y establecer los ajustes ne-
cesarios en cuanto a zonificación, DMC, ci-
clos de corta, intensidad de aprovechamien-
to, sistemas de monitoreo de los bosques, 
uso de la motosierra, entre otros ajustes ne-
cesarios para poner bajo manejo una mayor 
superficie de bosques andinos.

Se sugiere trabajar en la simplificación de 
la normativa para el manejo de productos 
no maderables en pequeñas superficies. 

Igualmente, se sugiere apoyar a los mu-
nicipios y la ABT con el propósito de ge-
nerar una normativa municipal para estos  
fines.

En la política, normativa, estrategia o progra-
mas, se debería señalar su ámbito de aplica-
ción, sea nacional, zonas tropicales, subtro-
picales y/o andino.

Dentro de las operaciones de restauración 
y manejo de bosques naturales andinos, así 
como en plantaciones forestales, los pue-
blos indígenas tienen garantizados y prote-
gidos sus derechos ancestrales, de acuerdo 
al convenio 169 de la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT).
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